
AMOR Y MATRIMONIO
Primera Sesión  
Dinámica: Mesa redonda

¿Qué es el amor?, ¿Cómo es el amor de Dios?
El amor es real, es libre y es entrega: Si no, no es amor, será otra cosa.

Somos diferentes y complementarios – La Armonía.
Por más intenso que sea el amor, los recién casados notarán 
rápidamente que, a pesar de ser uno, continúan siendo dos. 
De ahí la necesidad de hallar la unidad armoniosa.

El éxito de la convivencia.
El matrimonio feliz es una feliz competencia de generosidad y 
entrega mutuas.

Segunda Sesión
Dinámica: Análisis de casos

Las crisis.
Aprender que las crisis sirven para crecer en el amor, y aprender 
los caminos para abordarlas a tiempo las crisis y fortalecer 
el amor conyugal.

La fi delidad. El matrimonio es cosa de dos.
El matrimonio nace para toda la vida porque el amor es fecundo y 
de él nacerán hijos que tienen derecho inalienable a un hogar estable.

El diálogo conyugal.
Cada matrimonio, al poseer identidad propia, tendrá que encontrar, 
a través del diálogo sencillo y entrañable, su manera peculiar de ser.
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EL RETO DE LA CONVIVENCIA

LOS HIJOS: UNA RESPONSABILIDAD A COMPARTIR
Tercera Sesión
Dinámica: Audiovisual

La paternidad responsable.
La paternidad es de los dones más grandes que Dios concede al hombre 
y a la mujer, es colaborar con Él en la obra creadora.

Planifi cación familiar.
¿Cuál es el número ideal de hijos?, ¿qué dice la Iglesia sobre el control de 
la natalidad, sobre los métodos naturales? Un tema actual lleno de luz y 
orientación. 

La familia transmisora de la fe y los valores.
Educar a un hijo es una tarea fundamental para los padres. 
¿Cómo educarles? Es importante acertar en las decisiones de una buena 
pedagogía familiar, sin olvidar que la familia es la primera Iglesia.

LO QUE DIOS HA UNIDO
Cuarta Sesión

El matrimonio católico: Rito y Sacramento.
Es importante, para los contrayentes católicos,  conocer las razones 
fundamentales del matrimonio cristiano. Saber que Dios es 
el autor del matrimonio y que éste implica una apertura 
de los cristianos al prójimo y un testimonio 
en la sociedad.




